


EL PATRIARCADO, NUESTRA PANDEMIA
ESK, hemos denunciado la inacción de las instituciones frente 
a la violencia contra las mujeres* y creemos que estas prácticas 
no solo las convierten en cómplices sino que generan aún más 
violencia.

La situación actual evidencia todas las carencias que tienen los 
servicios asistenciales y la falta de compromiso y sensibilidad que 
tienen las diferentes administraciones.

La violencia machista es estructural y universal. Se da en todos 
los ámbitos y por eso la respuesta a ella ha de ser igual. Estamos 
viviendo esta crisis sanitaria con muchos servicios públicos ce-
rrados o con la atención restringida y/o telemática, servicios que 
en muchas ocasiones son los lugares en los que saltan las prime-
ras alarmas; centros de salud, servicios sociales, escuelas, centros 
cívicos… y la única alternativa que se ha dado a las mujeres* 
que estaban sufriendo una situación de violencia ha sido la de la 
denuncia policial, sin garantizar un recurso presencial adecuado a 
esta circunstancia. El desconocimiento por parte de la sociedad 
en general, pero sobre todo de las mujeres, de los recursos y los 
procedimientos existentes a su alcance hace inviable que se pue-
da dar una atención adecuada y aún menos que se pueda generar 
la confianza suficiente como para que las mujeres* en situación 
de violencia puedan recurrir a los mismos. Poner recursos / sin 
garantizar recursos. Denuncia previa.

Muchas veces hemos denunciado la justicia patriarcal a la que 
nos tenemos que enfrentar las mujeres*, pero poco se habla de 
las dificultades a las que tenemos que hacer frente las mujeres* 
antes de llegar a sede judicial eso cuando conseguimos que las 
denuncias prosperen. El maltrato generalizado que sufren las 
mujeres* cuando tienen que denunciar diferentes violencias ejer-
cidas contra ellas es algo que el movimiento feminista denuncia 
constantemente. La falta escandalosa de formación y de empatía 
de las diferentes policías, porque en esto también todos los colo-
res se parecen, el desconocimiento de los protocolos de actua-
ción por parte del personal sanitario en hospitales y centros de 
salud, así como la nula conciencia de lo que supone para las mu-

UNA VIOLENCIA
ESTRUCTURAL Y UNIVERSAL

Desde 2013, 102 mujeres* han sido asesinadas en Euskal 
Herria, pero esta cifra parece que no es suficiente para que se 
adopten las medidas necesarias. La violencia contra las mujeres 
sigue siendo un tema al que los diferentes gobiernos no quieren 
enfrentarse, no hay ninguna iniciativa política seria más allá del 
lavado de cara de cada 25 de noviembre y los pocos gestos que 
el movimiento feminista ha conseguido arrancarles. 

La violencia estructural que sufrimos las mujeres no es solo 
un número de mujeres* asesinadas. La violencia que se ejerce 
contra nosotras va mucho más allá (económica, institucional, 
simbólica, psicológica…)  y para erradicarla es necesario tomar 
medidas valientes que ataquen a la raíz del problema, que cues-
tione todo lo establecido en todos los ámbitos. 

Para poner en entredicho el sistema no nos sirven ni leyes vacías 
de contenido y carentes de dotación presupuestaria ni muchísi-
mo menos una justicia que rezuma patriarcado y que solo sirve 
para revictimizar a las mujeres* y cuestionar nuestro relato.

Durante el confinamiento muchas mujeres*, algunas junto con 
sus hijos e hijas o personas a cargo de su cuidado se han visto 
abocadas a convivir 24 horas con sus agresores, arriesgando sus 
vidas sin que nadie, ni los gobiernos navarro y vasco, ni el go-
bierno español, tuviera un plan o una línea de actuación marcada 
para evitar esta situación. Las medidas adoptadas han sido insu-
ficientes, cuando no disparatadas, y no han tenido en cuenta ni 
las necesidades ni el contexto en el que viven las mujeres* que 
sufren violencia. Solo nos queda preguntarnos ¿a qué intereses 
responden realmente estos gobiernos? Las medidas se fueron 
tomando, al igual que ahora, sobre la marcha, medidas ineficaces, 
confusas y que no daban ni seguridad ni confianza a las mujeres.

Todo lo que ha sucedido, lo que está pasando ahora, ya lo ha-
bíamos advertido. Esta situación no es más que el reflejo de la 
sociedad patriarcal y heteronormativa en la que vivimos. No nos 
hemos cansado de decir que la violencia contra las mujeres* es 
universal y estructural por eso las políticas que se tienen que 
llevar a cabo tienen que ser también estructurales y universales 
y por supuesto para ello  es imprescindible que los cambios sean 
transversales y que los gobiernos se doten de unos presupuestos 
feministas que garanticen la vida y el bienestar de la mujeres*. SIN PAPELES, SIN DERECHOS
Las mujeres* estamos atravesadas por diferentes violencias y 
el sistema patriarcal, heteronomativo y capitalista nos coloca 
en una posición muy desigual con respecto a nuestros com-
pañeros. Pero no podemos obviar que no todas partimos de 
la misma posición. Tenemos que ser conscientes de que hay 
mujeres* que se encuentran en una situación de mayor vul-
nerabilidad y no solo se enfrentan a violencias diferentes, sino 
que las consecuencias también son otras. Las mujeres* mi-
grantes, las trabajadoras del hogar, racializadas, quienes están 
en situación irregular, trabajadoras sexuales, o sin hogar son 

solo un ejemplo.  La precariedad laboral y social a la que se 
enfrenta la mayor parte de ellas hace que tengan mayor riesgo 
de sufrir todo tipo de violencia, pero sobre todo su situación 
impide que accedan a los recursos disponibles.
 
La ley de extranjería y las políticas migratorias lo único que 
hacen es perpetuar estas situaciones y colocar a las mujeres* 
en una posición aún más difícil. La falta de recursos econó-
micos, sociales, no poder acceder al sistema y a servicios 
asistenciales en caso de violencia machista en las mismas 
condiciones que el resto, el desconocimiento de los recursos, 



EL PATRIARCADO, NUESTRA PANDEMIA
jeres* enfrentarse a estas situaciones (no se garantiza la atención 
especializada, no se cuidan los espacios ni la privacidad, no se 
ofrecen ni se explican los recursos  a nuestra disposición…) y un 
sinfín de despropósitos hacen que la indefensión de las mujeres* 
sea total. Esta situación ni es nueva ni se da de manera aislada, 
esta es la terrible realidad a la que nos tenemos que someter las 
mujeres* por eso no es de extrañar que la violencia contra las 
mujeres* sea el delito que en menor medida se denuncia. 

Declaraciones como las de portavoces policiales asegurando que 
el supuesto descenso de las agresiones sexuales se debe a la falta 
de fiestas y un menor consumo de alcohol demuestran por un 
lado la ignorancia generalizada que se tiene sobre el tema y un 
intento estúpido e insultante de justificar y vincular las agresio-
nes sexistas con los diferentes consumos. La violencia contra 
las mujeres* no está vinculada ni a la falta de control, ni al deseo 
incontrolable de los hombres, ni nada parecido. La violencia 
contra las mujeres* es una cuestión de poder, del poder ejerci-
do históricamente por los hombres contra nosotras. Tampoco 
ayudan las opiniones nada formadas y tendenciosas que emiten la 
mayoría de los medios de comunicación ni la manera de abordar 
estas informaciones. 

ESK exige una vez más que las administraciones de una vez por 
todas se dejen de tonterias y de gestos de cara a la galería y se 
pongan a trabajar de una vez por todas con dotaciones presu-
puestarias que garanticen todos los servicios, con planes y me-
didas estructurales, en todos los ámbitos, encaminadas a acabar 
con las violencias que sufrimos las mujeres* en cualquier espacio 
y que  se garantice una formación obligatoria y de calidad a 
todas las personas que intervienen en la atención a mujeres* en 
situación de violencia. 

INDARKERI ESTRUKTURALA
ETA UNIBERTSALA

Euskal Herrian 102 emakume* erail dituzte 2013. urtetik, baina 
badirudi zifra hori ez dela nahikoa beharrezko neurriak har 
daitezen. Emakumeen* kontrako indarkeria, oraindik ere, gober-
nuek aurre egin nahi ez dioten gaia da; izan ere, ez dugu ekimen 
politiko seriorik topatzen, urtero azaroaren 25ean egiten duten 
aurpegi-garbiketatik harago, eta mugimendu feministari esker 
lortu diren keinu urrietatik harago. 

Emakumeok* pairatzen dugun egiturazko indarkeria ez da soilik 
eraildako emakumeen* zenbatekoa; gure aurka gauzatzen den in-
darkeria askoz harago doa (ekonomikoa, instituzionala, sinbolikoa, 
psikologikoa…), eta, ezabatu ahal izateko, beharrezkoa da ara-
zoaren errora doazen neurri ausartak hartzea, eremu pribatuan 
zein publikoan ezarritako guztia zalantzan jarriko dutenak. 

Sistema zalantzan jartzeko, ez digute balio edukirik gabeko eta 
aurrekontu-zuzkidurarik gabeko legeek. Ez digu balio, ezta ere, 
alde guztietatik patriarkatua dirauen justiziak, emakumeak* birbi-
ktimizatzeko eta gure kontakizuna zalan- 
tzan jartzeko soilik balio duenak.

Konfinamenduan emakume askok, horietako batzuk seme-alabe-
kin edo haien zaintzapean zeuden pertsonekin batera, 24 orduz 
erasotzaileekin bizi behar izan dute, beren bizitzak arriskuan ja-
rriz. Inork ere ez du aurkeztu -ez Nafarroako zein EAEko gober-
nuek, ez Espainiako gobernuak- egoera hori saihesteko plan edo 
jarduera-ildorik. Hartutako neurriak zenbaitetan zentzugabeak 
izan dira, eta ez dituzte kontuan hartu indarkeria jasaten duten 
emakumeen* premiak eta testuingurua. Galdera bakarra daukagu: 
zer interesi erantzuten diete, benetan, gobernu horiek? Hartu-
tako neurriek ez zuten eraginkortasunik, nahasgarriak ziren, eta 
ez zieten segurtasunik ezta konfiantzarik ematen emakumeoi.

Konfinamenduan zehar zerbait ikasi badugu, zera da, ez dela 
gertatu aurretik ohartarazi gabeko ezer. Eta bizi izan duguna 
eta pairatzen jarraitzen ditugun osasun-larrialdiaren ondorioak 
gizarte patriarkal eta heteronormatiboaren isla baino ez dire-
la. Ez gara nekatuko esateaz emakumeen* kontrako indarkeria 
unibertsala eta egiturazkoa dela; horregatik, indarkeria amaitzeko 
egin beharreko aldaketek ere, egiturazkoak eta unibertsalak izan 
behar dute. Honetarako ezinbestekoak dira transbertsalak diren 
politikak eta hauek ahalbideratzeko aurrekontu feministak.

Artikulua euskaraz:

https://labur.eus/UJMjJ

Artikulua euskaraz:

https://labur.eus/dh3id

SIN PAPELES, SIN DERECHOS
de los idiomas oficiales y el miedo a las consecuencias de una 
denuncia hace que la situación de estas mujeres* sea aún más 
dramática.

Es imprescindible abrir un proceso de regularización de 
forma inmediata e incondicional. No regularizar es fomentar 
el trabajo ilegal y, por tanto, la explotación y la violencia. No 
regularizar significa obligar a las personas migrantes a vivir 
sin papeles, sin ayuda, sin derechos, sumergirles aún más en la 
precariedad en la que ya se encuentran y negarles las herra-
mientas necesarias para enfrentar una situación de violencia. 

Regularizar es reconocerlas como iguales, hacerlas visibles, 
reconocer su trabajo y aceptar que son parte de este mundo, 
del nuestro, del de todas.



¿NO ERAMOS ESENCIALES?
Nos encontramos inmersas en la segunda ola y aún no hemos olvida-
do lo vivido durante los meses de primavera. Durante el confinamiento 
nos dijeron que éramos esenciales, que nuestros trabajos lo eran. Fui-
mos nosotras quienes cuidamos, alimentamos, educamos y sostuvimos 
la vida. 

Por primera vez, nuestros trabajos obtuvieron el reconocimiento social 
merecido, se hizo visible el trabajo de las limpiadoras, de las trabaja-
doras de hogar y de cuidados, de las auxiliares, de las cajeras de su-
permercado, educadoras, reponedoras, carteras… y se hizo evidente 
también el deficiente sistema de cuidados, la debilidad de los servicios 
públicos, la precariedad de quienes trabajan subcontratadas… 

NUEVA NORMALIDAD: NI TAN NORMAL NI TAN NUEVA

Ahora todo ha vuelto a la nueva normalidad, que ni es tan normal ni 
es tan nueva. Después de tanta palabrería y de tanto aplauso nada ha 
cambiado. Seguimos siendo invisibles y nuestros sueldos siguen siendo 
fantasmas, empleo es sinónimo de precariedad en lo que a las mujeres* 
se refiere. A esta situación ahora hay que sumarle las interminables 
cargas de trabajo, la falta de personal, ERTEs, despidos o las consecuen-
cias y riesgos psicosociales que trabajar en estas condiciones están 
generando.

Estas condiciones de trabajo también son violencia, una manera de 
someter a las mujeres* y condenarlas a la pobreza pero es que además 
la incertidumbre, la falta de recursos, el que se priorice salvar la eco-
nomía frente a cualquier otra cosa también propicia que se den con 
mucha mayor facilidad situaciones de abuso tanto en el ámbito laboral 
como en el ámbito privado.

Una de los grandes remedios al momento que estamos atravesando es 
el fomento del teletrabajo. Teletrabajar para el capital solo tiene venta-
jas. El capitalismo y el patriarcado tienen una alianza criminal, una alian-
za evidente en esto. Que las mujeres* teletrabajemos supone aislarnos, 
que no participemos de la vida socio-sindical, que no nos juntemos y 
compartamos experiencias, que dejemos de tejer alianzas, crear redes 
y supone que mientras teletrabajamos seamos nosotras, una vez más, 
quienes nos ocupemos de las tareas reproductivas y de cuidados. Este 
ha sido su objetivo siempre; que volvamos a los hogares.
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